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Reconocida por maestros contemporáneos como Antonio López como una de sus grandes 

influencias, la pintura de bodegones de Juan Sánchez Cotán (1560-1627) tiene tanto valor –y 

precio en las subastas– como leyenda de misterio. En el número de la prestigiosa revista Ars 

Magazine que ha de aparecer en los próximos días, el experto en bodegón seiscentista Peter 

Cherry revela la existencia de un nuevo bodegón de Sánchez Cotán, en concreto, el titulado 

Bodegón con flores, hortalizas y un cesto de cerezas. 

En el mundo del arte, la noticia es de excepción por la escasez de la obra de género 

bodegonístico del pintor toledano: la atribución de Ars Magazine suma sólo el séptimo de los 

bodegones reconocidos como obra de Cotán, a falta de encontrar las otras dos naturalezas 

muertas que constan en el inventario del taller del artista, documento sólo hallado en los años 

ochenta del pasado siglo. Asimismo, el descubrimiento del cotán cobra relevancia por la 

dispersión museística que conoce la poca pintura no religiosa del autor, lo cual ha de avivar el 

interés de las instituciones, habida cuenta de que El Prado, por ejemplo, sólo tiene un bodegón 

de Cotán. En lo puramente artístico, el bodegón es también reseñable por ser el único de los 

conservados en los que Cotán utiliza el motivo de las flores. 

La atribución del séptimo bodegón de Sánchez Cotán ha sido ―como una novela de Agatha 

Christie‖, según la gerencia de la galería madrileña Caylus, que tiene en depósito la obra, 

propiedad de una familia de coleccionistas de origen norteamericano con intereses en España. 

Según el relato efectuado a LA GACETA por expertos de la renombrada galería, el cuadro, 

durante largo tiempo en paradero desconocido pero con una trayectoria bien documentada, 

había sido atribuido al pintor extremeño Francisco de Zurbarán, si bien la atribución no estaba 
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exenta de interrogantes. Sólo el eminente historiador del arte Enrique Lafuente Ferrari, en los 

años cincuenta, afirmó que ―sin duda, ha de estimarse como obra maestra del pintor cartujo‖, 

es decir, de Sánchez Cotán, quien terminó sus días como lego de la Orden de San Bruno. El 

historiador llega a afirmar que se trata, incluso, del ―más bello‖ de los bodegones del maestro. 

Como fuere, en última instancia, Lafuente Ferrari sólo pudo hacer esa atribución en 

conformidad con su intuición, pues todavía faltaban treinta años para que se descubriera el 

aludido inventario de Cotán, en el que se habla de ―un lienzo de un zenacho de zerezas y 

cestilla de albarcoques‖ (sic). 

Tras descubrir la autoría de Sánchez Cotán, los expertos de la galería Caylus y de la 

publicación especializada Ars Magazine no dieron crédito: las flores de una Anunciación de 

Zurbarán de 1655, lienzo hoy en paradero desconocido, contaban con un extraordinario 

parecido –flor por flor– con las flores del cuadro de Sánchez Cotán. 

Sólo cabía la posibilidad de que fuera Zurbarán, pero ¿cómo iba a ser eso posible? Zurbarán 

es un maestro excepcional: no necesitaba inspiración ninguna para unas flores. Y era más que 

posible que de ningún modo el extremeño se hubiera llegado a cruzar en vida con el bodegón 

del pintor toledano. En cualquier caso, a lo que asistía era a un caso rocambolesco: en primer 

lugar, un bodegón atribuido a Zurbarán se identifica documentalmente como obra de Sánchez 

Cotán. A continuación, se descubre que elementos del nuevo cotán aparecen en un zurbarán 

bien conocido. 

El misterio parece resolverse con la intervención de un copista catalán del Museo del Prado 

con la firma de Martorell. Ocurre que el bodegón recién atribuido a Cotán fue expuesto en los 

años cincuenta en la galería Parés de Barcelona junto a la Anunciación de Zurbarán. En este 

último lienzo, dañado en su parte inferior derecha, se disimularon los defectos con la 

incorporación de las flores. Como última curiosidad, el copista tuvo que partir de una 

reproducción del Cotán hecha en los años treinta, en blanco y negro, para no observar que los 

liliums eran de color naranja y no blanco, tal y como él los plasmó. Pero nadie ha logrado 

explicarse cómo pudo hacer eso el copista Martorell, cuando él mismo había copiado 

previamente el bodegón de Cotán –en una copia que también se conserva en Caylus– 

manteniendo el color original. 

 


